Reflexión sobre Apocalipsis 1, 3

Bienaventurado el que lee y los que oyen las palabras de esta profecía 
y guardan las cosas escritas en ella, porque el tiempo está cerca.

Estas palabras son del libro del Apocalipsis. Al apóstol Juan se le mostró el futuro de la Iglesia en varias imágenes en la isla de Patmos. Algunos de ellos se refieren específicamente a nuestro tiempo, pero han estado y siguen estando velados para muchos. Sólo el Espíritu Santo puede revelar gradualmente los misterios contenidos en el libro del Apocalipsis.

Pero la lección importante para nosotros es: «... bienaventurados los que oyen las palabras de esta profecía y guardan las cosas escritas en ella».
De hecho, el libro del Apocalipsis nos anima a ser fieles a nuestro Señor y Salvador, incluso hasta la muerte. Muchos mártires también se fortalecieron con este libro. Habla de la persecución de la Iglesia, de la persecución de los que son fieles a Jesús y a Su Palabra. También habla de la gloria celestial que espera a quienes permanecerán fieles a Cristo hasta la muerte. Es un libro de consuelo, aunque apunta a una actividad demoníaca en forma de diversas bestias que buscan destruir la Iglesia. Al final, el libro del Apocalipsis testifica que Satanás es vencido y también lo es la bestia y aquellos que adoraban a la bestia, y Jesús como Vencedor tiene la última palabra. Con Él, aquellos que han permanecido fieles a Él reciben el reino, el reino eterno.

Especialmente hoy en día son de actualidad las palabras «porque el tiempo está cerca». El tiempo siempre ha estado cerca, en cada siglo, en cada lugar, porque ningún hombre sabe cuándo Dios lo llamará a la eternidad. Jesús nos exhorta: «Estad preparados, porque no sabéis ni el día ni la hora». Esto siempre ha sido cierto. Pero el hecho de que el tiempo esté cerca es una llamada especial a la vigilancia a la que cada uno de nosotros debe responder personalmente para que podamos estar preparados si somos llamados este día del tiempo a la eternidad.

Por lo tanto, debemos vivir en la gracia de Dios, tener cuidado con el pecado grave y no dejarnos vencer por el espíritu del mundo y las diversas vanidades que gradualmente nos separarán de una fe viva y una relación con nuestro Señor y Salvador. Debemos esforzarnos por cumplir los mandamientos de Jesús, perdonar a nuestros enemigos, bendecir, no maldecir, no vengarnos, llevar nuestra cruz con paciencia. Pero sobre todo no debemos olvidar el tiempo que hay que dedicar únicamente al Señor, es decir, la oración. En la actualidad es muy necesario no olvidar de observar diariamente la hora santa; este es realmente un tiempo dedicado a Dios y al alma, y a través de él Dios dará bendición y protección a toda la familia de tales cristianos fieles.

Es un tiempo de lucha espiritual; Jesús está con nosotros, no tenemos nada que temer. Él no nos abandonará, pero lo principal es que nosotros no lo abandonemos a Él.

